
E n  este ensayo abordamos la reflexión de la de- 
mocracia desde dos ~ 1 0 s :  desde el punto devista 
de un conjunto de regias de participación pública, 
que hallan su expresión en formas de organización 
política, y desde la perspectiva de las demandas, de 
las aspiraciones por las que han luchado y en tomo 
a las cuales se han organizado las clases y sectores 
de clase subalternos.' 

El tema de la democracia e8 recurrente en 
América Latina. Esto es así porque su ejercicio efec- 
tivo ha sido exiguo y limitado a aigunos periodos 
de la historia latinoamericana. Pero actualmente, el 
creciente proceso de cierre de canales a la partici- 
pación y organización políticas de las masas popu- 
lares, vuelve a poner sobre el tapete de la discusión 
política a la democracia. Uruguay 1973, Chile 
1973 y Argentina 1976, marcaron en la década de 
los 70's la derrota de los esfuerzos democráticbs en 
los que de una u otra manera las alianzas de traba- 
jadores, sectores medios y otros sectores populares, 
se habían empeñado en un proyecto que involucra- 
ha la defensa frente a los esfuerzos de la clase domi- 
nante por reducir salarios, prestaciones y derechos 
organizativos logrados por las clases subalternas en 
largos periodos de luchas. 

Pero paralelo a experienciasdederrota y retro- 
ceso de la organización popular, frente a gestores 
de la clam dominante que llevan adelante campañas 
de terror contra la población, que organizan bandas 
panunilitares cuyo objetivo es la paralización de los 
esfuerzos populares, ha surgido Nicaragua, donde 
se han aliado sectores populares, medios y aún bur- 

' EL d e  parte de la comtitución de Loa regfmenes 
oiigárquicos y abarea la aish de estos regímenes. 
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gueses, para derrocar una dinastía dictatorial que 
cumplió cinco décadas en el poder. 

Si bien Nicaragua representa el punto más alto 
del triunfo popular, los esfuerzos por ampliar la 
participación ciudadana y por mejorar las condicio- 
nes de vida, están a la orden del día en la mayoría 
de los países latinoamericanos, ya sea como lucha 
por el respeto a la voluntad electoral, como sucedió 
en Ecuador en 1979 y en Perú a mediados de 1980, 
donde después de gobiernos militares se convocó a 
elecciones y se abrieron canales a la participación 
popular, o bien como enfrentamiento violento y 
directo, como en El Salvador. 

En estos procesos destaca el esfuerzo de organi- 
zación popular para extender y afianzar derecham 
democráticos cuya presencia ha sido, en el mejor 
de los casos, irregular. En muy pocos países latii- 
noamericanos el acontecer político ha traido con. 
sigo el cumplimiento de las reglas de participación 
ciudadana que se han lievado a cabo en los países 
europeos con tradición parlamentaria; en su queha- 
cer político, las clases dominantes latinoamencmas 
no han logrado implantar formas estables de demo- 
cracia para gobernar. Pero detengámonos un mo. 
mento en lo que el concepto democracia quiere 
decir y en la manera en que se ha desenvuelto ent 
los países europeos. 

El concepto democracia tiene un profundo 
contenido de clase, es la forma que reviste la domi- 
nación de la bmguesía, la manera en que esta clase 
se ha organizado y ha organizado ai resto de la so- 
ciedad para gobernar; por ello, también es una 
forma de Estado? Supone además el conjunto de 

‘ Cir. Claudln, Fernando. Introducción a Kautdry, 
Karl. La dietdurn del proieturiado,y Lenin, V.I. La Reuo- 
lución proletuno y el renegado Knutsky, Orijalbo, M€xico, 
1976 p. 18. 

derechos y libertades ciudadanas que se refieren a 
imprenta, asociación, reunión, etc. A la vez, sipni- 
fica la participación de todos los ciudadanos en las 
decisiones que interesan a la colectividad. 

Fue en los países europeos, sobre todo en 
Francia e Inglaterra, donde los postulados democrá- 
ticos se tradujeron primero en una serie de reglas 
de participación ciudadana, que en esencia son: 
todos los ciudadanos tienen los mismos derechos 
políticos y la capacidad de expresar su opinión a 
través del voto; deben tener la opción de formarla 
libremente en una confrontación de grupos políti- 
cos organizados, que representan distintas aiterna- 
tivas. Para las deliberaciones colectivas y para las 
elecciones, vale el principio de mayoría numérica, 
aunque pueden establecerse otras formas (relativa, 
absoluta, cu@ficada).J 

Históricamente, democracia ha significado 
mucho más que un conjunto de reglas de pdicipa- 
ción ciudadana. El combate por la democracia que 
encabezó la burguesía en Francia buscaba acabar 
con el absolutismo de los reyes, los privilegios aristo- 
cráticos, conseguir la libertad económica y política 
y la certidumbre del derecho; ahí estaban presentes 
los ideales de la libertad, la igualdad, la fraternidad, 
que permitieron la extensión de los intereses bur- 
gueses a otras capas y clases de la sociedad y que 
beneficiaron efectivamente a los sectores oprimidos. 
Las conquistas democráticas hies como el sufragio 
universal, la participación de los ciudadanos en las 
decisiones públicas, o el Estado democrático, son 
producto de luchas en que tomaron parte la peque- 

Bobbio, Norbedo. “iExkteuna t e d a  marúrrts del 
Estudo?” en Bobbio, et. d. “¿Existe mu teoria mmxistn 
del Estado? Ed. Un i v e r d d  Autónoma de Puebla, Puebla, 
Múxico, 1978 pp. 33-34. 
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ña burgueeía, el naciente proletariado, algunos sec- 
tores csmpesinos y otras fuerzas populares. Tan es 
así, que la alianui de estas Úitimas claws fue com- 
batida en Francia en 1848-60. Democracia, sufra- 
gio universal, iguaidad económica, eran consignas 
plebeyas, subversivas en el siglo XVIII y en los al- 
bores del siglo XIX. 

A pesar de su naturaleza burguesa, la expenen- 
cia democrática de Inglaterra, después de la Revo- 
lución industrial, muestra a los trabajadores como 
principal entidad impulsara de los derechos y liber- 
tades ciudadanas que se generalizarán al conjunto 
de las fuerzas sociales. En 1824, después de conti- 
nuas luchas obreras, fue abolida la prohibición de 
asociación que pesaba sobre los trabsjadores desde 
1799, al tiempo que la lucha por la reforma electo- 
ral fue mantenida tanto por la burguesía industrial 
como por los obreros? Así, la lucha de los trabaja- 
dores contribuyó a ampliar el carácter democrático 
del Estado.burgués. 

En Inglaterra desde mediados del siglo XVIII 
y en Francia desde 1830, se implantó el parlamen- 
tario como forma de gobierno, La capacidad de 
la burguesía europea de absorber las demandas 
democráticas de las masas en la segunda mitad del 
siglo XIX, fue posible gracias a la expansión econó- 
mica del capitalismo. Esta expansión permitió que 
el régimen parlamentario se presentara como el 
conducto fundamental de la lucha democrática. La 
consolidación de la burguesía europea como clase 
hegemónica fue paralela a laabsorción de las deman- 
das populares, de tal forma que logró la integración 

' Cfr. Abendroth, Wolfgang. Hidoria Social del MovC 
miento Obrero Eumpeo, Ed. Laia, Barcelona, 1978,6a. ed. 
p. 20. 

entre liberalismo como forma de gobierno y demo- 
cracia como expreuíón de las demandas de las clases 
subaltemas. El liberalismo parlamentario como for- 
ma de organización politica llegó a ser confundido 
con los contenidos iniciales de los ideales democrá- 
ticos. 

En América Latina en general, no se ha dado 
esta integración de las demandas populares a la 
forma de gobierno. La organización política de las 
clases dominantes en sistemas oliárquicos, que fue 
consolidada a partir del último tercio del siglo pa- 
sado, impiicó y confirmó la exclusión de las masas 
de la participación pública, ellas eran objeto y no 
sujeto de la política. Los regímenes revistieron un 
carácter coercitivo, donde la fuerza actuaba como 
articulador del poder frente a los sectores sociales 
subalternos. Hay aún dos factores centrales que ex- 
plican esta ausencia de fusión entre liberalismo y 
demandas democráticas. De un lado, la ausencia de 
homogeneidad de las relaciones sociales sobre las 
que descansa la estructura productiva, manifestada 
por la coexjstencia de formas precapitalistas de or- 
ganización para la producción, con el trabajo asala- 
riado, determinó una escasa integración nacional. 
Por otra parte, la ideología en que se sustentaron 
las repúblicas oligárquicas fue el liberalismo; las 
constituciones políticas que surgieron en las jóvenes 
naciones, fueron tomadas de modelos europeos o 
del norteamericano y, por lo menos en la palabra 
escrita, expresaban un ideal democrático. 

SI en América Latina el liberalismo ha ado 
la ideología de la oligarquía terrateniente, no en 
todos los pa'ses ha significado una forma real de 
funcionamiento de los gobiernos. El  insuficiente 
desarrollo de las relaciones capitalistas en la pro- 
ducción a que nos hemos referido, también fue un 
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factor clave para que las luchas populares no aflora- 
ran exclusivamente en la díada burguesía proleta- 
riado, sino que la sociedad se presentara atravesada 
por luchas entre clases, y no sólo como un enfren- 
tamiento de dos clases. La lucha contra el patrón 
no necesariamente fue una lucha contra el gobierno 
y viceversa. El poder local del terrateniente media- 
tizó la democracia para las masas. 

Sin embargo, el hecho de que las reglas del 
juego democrático de la tradición europea no ha- 
yan funcionado en los países latinoamericanos, y 
que las demandas populares sólo hayan sido parcial- 
mente absorbidas en la mayor parte del continente, 
no quiere decir que las aspiraciones democráticas 
del pueblo sean inexistentes. Precisamente por esta 
carencia de fusión existen numerosos objetivos 
democráticos que no pertenecen Únicamente a la 
burguesía, sino que son metas de los sectores popu- 
lares, de las clases subalternas. Aquí reside el punto 
de alianza de las diversas clases y sectores de clase. 

Se han conformado una serie de objetivos 
democráticos que van más allá de meras reglas ide 
organización política y que recogen los contenidos 
iniciales de la democracia. Ya que si bien el capita- 
lismo ha igualado jurídicamente a los hombres, en 
su esencia está la desigualdad de condiciones eco- 
nómicas. Es en la lucha contra esta desigualdad 
donde se expresan los propósitos de la democracia 
que denominamos social. Estos objetivos han con- 
tenido luchas que van desde la obtención de de- 
rechos cívicos, tales como libertades políticas 
democráticas, de prensa, de organización autóno- 
ma, de expresión, sufragio universal y secreto, ab'o- 
liciÓn de la pena de muerte, no encarcelamienl,o 
por deudas, hasta combates de resistencia contra el 
despojo, protagonizadas por comunidades campsi- 
nas y también luchas por demandas laborales (jor- 

nada máxima, salano mínimo, reglamentación de las 
condiciones de trabajo, educación gratuita, etc.)' 

Las luchas democratizadoras han recorrido 
América L a t i i  en el tiempo y en la historia. Sus 
manifestaciones no han sido siempre las mismas. Se 
hacen presentes las luchas anti-imperialistas, las lu- 
chas por la ampliación de la participacibn política, 
por demandas mciales. 

La expansión del capitalismo y posteriormen- 
te del imperialirno, ocurridas a costa de las antiguas 
colonias, han determinado importantes luchas an- 
ti-imperialistas en algunos países del continente. 
Sobre todo México, los países del Caribe y Centro- 
américa han sido el escenario de la intervención de 
las grandes potencias. Dado que esta intervención 
se hizo con la alianza de los sedores dominantes 
locales en cuyo proyecto estaba el intento de forta- 
lecerse con el apoyo depotenciasextranjeras,a ellas 
se enfrentaron amplios sectores populares aliados al 
sector nacionalista de la clase dominante. A conti- 
nuación mencionamos algunas de estas experiencias. 

A modo de ilustraci6n. recordemos del Perú los 
combates que en 1919 se llevaron a cabo por la regulación 
de Iss condicionen de trabajo Y la jornada de ocho horai y 
que dieron origen a la fundación del Partido Sockliita, del 
Partido Obrero y de l a  Federaci6n Regional Peruana. O 
bien la protesta estudiantil que en 1923 encabezaron Mariá- 
tegui y Haya de la Torre. (CPr. Basedre. Chile, Boliuia y Perú 
independientes, Lima, 1946. pp. 536-568). En la la .  década 
del presante siglo, o m e n  en Venezuela huelgar de gráiicos, 
zapateros, tranvhios. t e l e g r a i i ,  cuyos objetivos eran la 
lucha por Is jornada máxima, la higienización de talleres, el 
deseanm dominical y que lograron que en 1911 se dictara 
una Ley de Tallerei y Establecimientos Públicos, la cual 
impiantó la jornada máxima y el desanlo dominical. (Cfr. 
Quintero, R. Historia del momhiento obrero en Venetuela. 
(Mimeo), 1978. 
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En México, fueron los sectores populares los 
más comprometidos en la defensa del temtorio 
nacional, en 184648, frente ai expansionismo de 
Estados Unidos, en tanto los generales que tenían 
los recursos de las armas luchaban entre sí.6 Más 
tarde, el enfrentamiento de liberales y conservado- 
rea de las décadas 50 y 60 del siglo pasado, fue 
aprovechado por Francia paraintentar regir también 
en América, esta situacjón dio origen a la lucha 
contra los ~ S ~ ~ ~ I Z O S  de los conservadores por un- 
plantar la d i n e í a  de los Habsburgo en México. En 
esa lucha el pueblo mexicano fue el principal prota- 
gonista. 

En Cuba, la insurrección independentista no 
fue sólo contra España, sino también contra Estados 
Unidos, y en ella el pueblo cubano combatió clara- 
mente contra el itnperialumio norteamericano. La 
sombra de la Enmienda Platt unió en la lucha a los 
sectores nacionaiistas de la clase dominante con 
los sectoren populares. La historia del combate por 
la democracia en Cuba ha sido presidida por el en- 
frentamiento anti-imperialista. 

En Haití, el estallido de la ira popular contra 
la matanza de presos políticos que ordenó el jefe 
de la prisiOn, Gral. Etienne (juiio de 1915), fue 
aprovecheda por el intervencionismo norteamerica- 
no, cuyas fuerzas de ocupación permanecieron en 
el país de 1916a1934.  En ese periodo hubo impor- 
tantes eaiberzos de resiatencia popuiar armada.' 

' Cfr. El relato de GuiUermo Prieto: "La invasión 
Yankee'', reproducido en: MoGv6¡8, Carlos. A UtEde8 les 
consta, ERA, Mdxko, 1980, pp. 86-89. 

' Cfr. Castor, Suzy. La ocupoeión norteamericana de 
Haití Y slul cowcumcia# (1916-1934). Siglo XXI, MQico, 
1971, p. 40. 
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En Nicaragua, las luchas por el control del 
gobierno entre liberales y conservadores en 1910, 
fueron utilizadas por Estados Unidos para desem- 
barcar marinos. A partir de 1926, la resistencia fue 
del pueblo (campesinos, obreros, intelectuales); la 
encabezó A. Sandino y no depuso las armas hasta 
que los marinos norteamericanos salieron del país 
en 1933.' 

Entre los combates por la democracia ocupan 
un lugar preponderante los ensayos por amplii la 
participación política a nuevos sectores sociales. 
En esa línea, ha habido movimientos y organiza- 
ciones que trataron de lograr la absorción de las 
demandas populares en el Estado. Ejemplo de ellas 
son ias movüizaciones que desde la Última década 
del siglo XIX encabezaron en Argentina los secto- 
res medios (pequeños comerciantes, propietarios, 
profesionjstas), aglutinados en la Unión Cívica. 
Inicialmente fue una lucha contra el cerrado siste- 
ma de participación política, por el sufragio libre 
y por elecciones honestas; más tarde las demandas 
organizativas y sociales de los obreros fueron incor- 
poradas a los objetivos de la Unión Cívica Radical. 
Así, en 1912 fue emitida una ley de sufragio secre- 
to y obligatorio, descentralización de los comicio$ 
sistema de representación de rnin~rías.~ Experien- 
cias semejantea ocurrieron en Uruguay con Battle 
y Ordbñez, y en Chile, con el Aiessandrismo. 

Todas estas luchas se desdoblan expresando 
simultáneamente aspiraciones tanto de ampliación 

Cfr. Krehm, William. Democracia# y hranim en el 
curibe. Unión Demoaática Centroamericana, México, 1949. 

Cfr. Pende, üeorge.Argentina. Londres, 1966, p 
71. 
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de la participación política, como por mejorescon- 
diciones de vida. 

El wenso al control del gobierno por pate 
de sectores burgueses y medios, y los intentos lie 
implementar nuevos proyectos políticos aglutinan- 
do a las clases y sectores de clase en tomo suyo, 
han surgido como producto de la virtual alianza 
que significaron las movilizaciones y las organiza- 
ciones populares. Posteriormente hubo absorciones 
parciales de las demandas sociales en el Estado, 
pero a pesar de sus luchas por la democracia en sen- 
tido amplio, las clases subalternas no han articuiado 
estas luchas en un proyecto propio. Esto es provo- 
cado por la heterogénea estructura de clases y tam- 
bién por el aislamiento organizativo que produce la 
coexistencia de diversos modos de producción. 

Cuando la dominación oligárquica entra c?n 
crisis (de la primera a la tercera década del presente 
siglo), afloran los esfuerzos democratizadores de 
distintos sectores, y se expresan proyectos políti- 
cos y económicos burgueses, que intentan la mo- 
dernización de la sociedad. La crisis económica de 
1929 puso en evidencia la inoperancia de las bases 
en que descansaba el régimen oligárquico; a lo largo 
de todo el continente se registraron numerosos 
movimientos reformistas de la pequeña burguesía y 
oficiales militares que se ali ion a la protesta y 
movilización de otros sectores sociales (obreras, 
campesinos, inquilinos). Así, accedieron al gobirr- 
no regímenes nacional reformistas que se sucedírin 
unos a otros, expresando la inestabilidad social a 
nivel gubernamental. 

La incapacidad hegemónica de la burguesía e m  
América Latina ha determinado la imposibilidad de 
consolidar formas de gobierno estables, solucion'es 
políticas duraderas, así como mecanismos demo- 
cráticos de participación política y una absorciún 

parcial de las demandas de las clases subaltemas. 
La referida crisis de hegemonía es el elemento me- 
dular para explicar los continuos golpes de Estado, 
fenómeno que más adelante detallaremos. 

Origen oligárquico de la democracia 
parlamentaria: das casos, Chile y Uruguay 

Aún cuando la incorporación plena de las deman- 
das democráticas de las masas no ha sido la norma 
en el continente, hay países en los que por iargos 
periodos ha habido formas de representación social 
y reglas de participación política. 

Para ilustrar la afirmación anterior, revisaremos 
dos experiencias de países en que se ha presentado 
la representación parlamenhia y la participación 
política acorde a las reglas de ejercicio democrático. 
Los dos casos surgieron en regímenes sociales oli- 
gárquicoa. Nos referimos a Chile y a Uruguay, los 
países donde por más largo tiempo prevalecieron 
las libertades políticas y en los que además, duran- 
te prolongados periodos, hubo canales para la ex- 
presión, organización y representación políticas. 

Chile: 

En el caso chileno, la manera en que se dio la alian- 
za de los sectores oligárquicos, permitió formas 
estables de participación política y de sucesión pre- 
sidencial, limitadas en el siglo XiX a los miembros 
de la claw dominante y a ciertos grupos medios. El 
régimen político descansó sobre la vinculación del 
sector propietario agrícola del Vaüe Central, con el 
minero del Norte, mediado por el sector comercial 
financiero.' o Si Diego Portales estuvo en posibili- 

l o  Cfr. Faietto y Juiieta Kukwood.El Liberalismo, 
ElCidEditoi,Caracas, 1917,pp. 34-36. 
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dad de afianzar el régimen oiigárquico conservador, 
ello se debe a que existían vínculos de intereses 
económicos que acabaron con el regionalismo. 
Además, las anexiones territoriales hechas a costa 
de Bolivia y Perú (Guerra del Pacífico 1879-1884), 
produjeron la expansión económica. La oligarquía 
pa& a administrar la gran riqueza del salitre del 
Norte árido, cuyos beneficiarios principales resulta- 
ron ser los intereses británicos. 

Por otra parte, la intensificación del proceso 
migratorio a partir del Último tercio del siglo pasa- 
do, favoreció la lucha por cauces democráticos. 
Muchos de la inmigrantes eran herederos de la tra- 
dición europea de lucha sociopolítica por canales 
institucionales. En forma simultánea, cuando advie- 
nen a la lucha los sectores trabajadores, ya había en 
el país una tradición de representación política. 
Una vez que las organizaciones políticas surgidas de 
la base obrera empezaron a actuar, su lucha utilizó 
también ese marco de legalidad.' No hay que olvi- 
dar que la primera ley de sufragio universal de 
America Latina fue dictada en Chile en 1884. ' ' 
La lucha de clams y su expresión política tomaron 
cauces diferentes. La crudeza y empuje con que los 
trabajadores defendían sus condiciones de vida y 
trabqio, no tuvo un correlato en el enfrentamien- 
to  propiamente político. 

El  auge económico, basado en la vinculación 
con el mercado exterior, fue interrumpido &lo por 
breves periodos. Esas interrupciones quedan referi- 

I' Cfr. Debray, Régia. Conversación con Allende, Si- 
glo XXI, México 1971, p. 27. La Federación Obrera Chilena 
fue fundada en 1917. En 1921 el Partido Obrero Socialista 
se transforma en P. Comunista. 

lbid. p. 16 
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das a cambios de un producto de exportación por 
otro (primero cereales, más tarde nitrato, a conti- 
nuación salitre y posteriormente cobre). Por otro 
lado esas rupturas dieron a los grupos oiigárquicos 
chilenos bases para una mayor flexibilidad y ensan- 
charon su capacidad de contemporaneizar con los 
intereses burgueses. Por estas razones, en Chile 
los militares no intervinieron en las luchas de los 
sectores de la burguesía sino en épocas de crisis. 
Por eso sólo se erigen en represntantes de los inte- 
reses de la nación cuando ha surgido un proyecto 
de organización económico y político que amenaza 
los intereses de la burguesía, de la oligarquía y del 
gran capital extranjero. 

Uruguay: 

El caso de Uruguay es distinto al chileno, aunque 
también allí se respetaron los mecanismos de repre- 
sentación ciudadana. Asimismo, han existido,am- 
plias vías de participación política, sobre todo para 
los sectores urbanos, situación que pone de mani- 
fiesto un notable juego democrático desde fines del 

El  régimen oligárquico uruguayo estuvo sus 
tentado en un aparato productivo relativamente 
sólido. El  aparato productivo, basado en la expor- 
tación de ganado vacuno y otroa productos deriva- 
dos de las actividades pecuarias, constituyó el eje 
de la acumulación capitalista, ai tiempo que posibi- 
litó una mayor integración de la sociedad civil. In- 
cluso la no existencia de grupos indígenas estimuló 
ese proceso de integración. El  hecho de que la 
Banda Oriental haya sido desde el siglo XVIII una 
gran ciudad-puerto y una camp& semidespoblada, 
con más comerciantes y funcionarios que tratantes 
de cueros, provocó que cuando el Uruguay surgió a 

siglo pasado. 
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la independencia, la ciudad tuviera mucho más 
peso que el campo. El sector de propietarios de 
estancias de ganado lanar y vacuno, que se fue inte- 
grando a lo largo del siglo pasado, encontró qule los 
sectores sociales urbanos (comerciantes, empleados 
y doctores), compartían con él las decisiones polí- 
ticas fundamentales. Esta función predominmte- 
mente comercial de la capital (Montevideo) y las 
continuas guerras civiles, retardaron la confi(wa- 
ción de la oligarquía como clase y dificultaron su 
cohesión. Más tarde, la producción extensiva y 
las corrientes de inmigrantes estimularon un a,cele 
rad0 proceso de urbanización (hacia fines del siglo 
XIX el 85% de la población uruguaya era urbana), 
el desarrollo de la burguesía urbana, y de sedores 
sociales intermedios. 

Lo más interesante del proceso uruguayo resi- 
de en que la entrada de las masas urbanas a las deci- 
siones políticas, se procesó sin dañar los intereses 
de la oligarquía ganadera. De esta suerte, las leyes 
propugnadas por los sectores medios, que además 
fueron impulsadas por las luchas de los trabajado- 
res citadinos, respetaron el coto de las estancias. 
Así, la democracia devino en un fenómeno casi ex- 
clusivo para los sectores urbanos. 

La reforma desplegada por Battle y Ordóñez, 
que creó el primer sistema de seguro social en 
América Latina, junto con la co-participación en el 
poder de los dos partidos dominantes, sent0 las 
bases para un clima político de coexistencia pacífi- 
ca. En ese marco, la existencia de establecimientos 
armados poderosos, resultó innecesaria. El respeto 
a la propiedad y a las relaciones de dominación 
existentes en la fuente original de la riqueza expor- 
tadora, eliminó por un periodo considerable la apa- 
rición de conflictos sociopolíticos en el plano de 
las fracciones dominantes de la formación social. 

La “dictadura” de Terra, implantada en 1933, 
obedeció a la necesidad de tomar medidas para pro- 
teger los intereses agroexportadores, frente a los de 
sectores asalariados y frente a los intereses de la 
incipiente burguesía industrial. 

La restricción de las libertades civiles y la cre- 
ciente cancelación de conquistas democráticas, es 
un fenómeno que aparece en la segunda mitad de la 
década de los 60’s. En este periodo se recrudecen 
las protestas y moviliiaciones populares, y se acti- 
van las organizaciones que presentan unaalternativa 
al margen de la coexistencia de los dos partidos 
tradicionales.’ ’ 
Argentina: 

La manera en que ocurrió la integración político 
territorial en Argentina, da elementos para explicar 
las conflictivas relaciones entre los distintos sectores 
de la clase dominante y las profundas restricciones 
para el ejercicio de un modelo democrático. De ahí 
los continuos intentos para llevar adelante un pro- 
ceso democratizador y que cobrarían expresión 
como democracia social hasta el peronismo. 

La relación conflictiva entre los sectores do- 
minantes se debió a las circunstancas de compen- 
tencia entre la provincia y la ciudad de Buenos Aires, 
de un lado, y entre las provincias del interior, por 
el otro. La privilegiada situación geográfica que te- 

” A partir de 1968 Pacbeco Armo initauró las medi- 
das prontas de seguridad, congeló salanos y rompió el equi- 
librio de poderes del sistema demoliberal que haata enton- 
CB(I existía. En Beptiembre de 1971 ie encargó a las fuensl 
m a d a n  la conducción de la lucha antiaubverliva. En febre 
ro de e.e año, losgnipoipolftieoideizquierdaeonitituyeipn 
el Frente Amplio. 
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nía Buenos Ares, le permitía controlar el comercio 
ultramarino. Ahí tenían arraigo los unitarios, que 
en general eran oficiales del ejército, comerciantes 
y estancieros; sus intereses los llevaron a luchar por 
controlar el comercio de las provincias del interior. 
Ahí se concentraban 108 federalkk., quienes defen- 
dían su autonomía comercial. Esta lucha produjo 
la virtual separación de Buenos Aires y el resto de 
las provincias hasta 1861, cuando se estableció un 
gobierno unificado. Los conflictos interregionales 
se prolongaron más allá de esta fecha y se expresa- 
ron en una dificultad para ejercer formas estables 
de negociación. Cada sucesión presidencial ponía 
en evidencia el frágil equilibrio en que estaba sus- 
tentado el juego institucional. 

Por otra parte, el sistema de rentismo en la 
producción agrícola favoreció la clientela política. 
Todos estos rasgos produjeron la corrupción del 
ejercicio político, las prebendas y el fraude electo- 
ral. A diferencia de lo que ocurrió en Chile, la po- 
lítica no era una actividad 'respetable'. 

Sin embargo, a pesar de las conflictivas rela- 
ciones entre los sectores de la clase dominante, la 
oligarquía logró implantar una república liberal, 
señorial, e imprimir su sello al resto de la sociedad. 

El crecimiento industrial en tomo a la expor- 
tación ganadera y de cereales, produjo la expansión 
del proletariado y de sectores medios y burgueses 
que cuestionaron la estructura política vigente, sin 
que se hubieran encontrado canales estables de 
negociación. Las corrientes de inmigrantes vinieron 
a engrosar los nuevos sectores sociales. Desde fmes 
de la década del 90 del siglo pasado, surgieron ex- 
presiones organizadas que exigían sufragio libre y 
elecciones honestas. Paralelamente al combate por 
derechos cívicos y políticos, aparecieron las luchas 
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de obreros y trabajadores, los movimientos de huel- 
ga, las movilizaciones por mejores salarios. 

En este contexto surgió la Unión Cívica Radi- 
cal, organización que engranó las aspiraciones de 
mayor participación política, con demandas organi- 
zativas y sociales. Los partidos oligárquicos tradi- 
cionales se vieron obligados a ceder el control del 
gobierno a la dirigencia de sectores medios.' 

El fracaso de la UCR, acelerado por el repunte 
de la lucha de clases, posibilitó que en la coyuntura 
de 1929, los representantes de los intereses oligár- 
quicos retornaran el control del gobierno.' ' Pero 
este esfuerzo cayó ante el peso de la nueva realidad 
en la que triunfa el impulso de la burguesía por la 
industrialización y ante el surgimiento de nuevas 
alternativas que incorporarían las demandas socia- 
les y organizativas de los sectores asalariados. 

En el marco de la crisis oligárquica surge la 
alianza populista presidida por J.D. Perón. Durante 
su estancia en la Secretaría del Trabajo, Perón'sen- 
tó las bases para la conciliación entre los objetivos 
burgueses y las demandas sociales y organizativas 
del proletariado.' A lo largo del regimen peronis- 
ta, se impulsaron actividades que permitieron el 
deasarrollo industrial y la ampliación de la sustitu- 
ción de importaciones y que alentaron el objetivo 

I4 Irigoyen se hizo cargo del ejecutivo en octubre de 
1916; en 1922 Alvaar, apoyado por irigoyen triunfó en Las 
elecciones. 

" A partir de 1919 ee intensificaron las huelgas, 
como resultado de In presión obrera, se dictaron algunos 
decreto6 para mejorar la aituaeión de los trabajadores. 

' En este periodo fue a d o  un sistema de normas 
favorable8 a los obrems industriales, el estatuto del p&n y 
nueves nonnes sobre pilendamiento. 
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de cambiar el eje de la acumulación de las activida- 
des agroexportadoras a la industria. Si bien Perón 
adoptó medidas que sacrificaron los lucros poten- 
ciales del sector agroexportador, la estructura de 
la propiedad agraria no fue tocada. Esta es ima 
de las razones por las que inicialmente no hubo una 
oposición fuerte de la oligarquía. 

La organización del proletariado en una gran 
central, la CGT, fue favorecida. A través de ella se 
expresaban las demandas democráticas de reivindi- 
caciones sociales. El auge económico debido a los 
altos precios internacionales de los productos de 
exportación, permitió durante algunos años altos 
niveles de vida para las clases asalariadas. La gran 
base de los trabajadores optó por el apoyo a un 
régimen que recuperaba derechos sociales y mejo- 
ramiento de las condiciones laborales. 

El fuerte control político nulificó la democra- 
cia representativa y afectó sobre todo a los partiidos 
tradicionales y al radicalismo, pero también la posi- 
bilidad de organización independiente de los traba- 
jadores. 

La a l i i za  de clases en tomo a Perón repreéen- 
tó la posibilidad de integración nacional. A tra& 
de una política de nacionalizaciones (Banco Cen- 
tral, ferrocarriles, gas, teléfonos), aglutinó el apoyo 
de distintos sectores sociales y fomentó la concisn- 
cia de objetivos compartidos. Estas Últimas midi- 
das, a la vez que tendieron a crear las bases para 
ampliar la capacidad de decisión del Estado, diriigie- 
ron el apoyo de distintos sectores de clase hacia la 
integración de una conciencia nacional. 

Pero el proyecto mostró su fragilidad cuando 
el auge económico cesó. En 1952-53 descendieiron 
los precios internacionales de las materian primas. 
Paralelamente, aumentaron los precios de la0 im- 
portaciones; conforme avanzaba la crisis, el gobier- 

no peronista llevó una política de acercamiento a 
Estados Unidos y congeló salarios con la anuencia 
de la CGT. L a s  medidas dictadas provocaron la cen- 
sura de la oposición y huelgas por aumento de sala- 
rios. El proceso de deterioro del régimen se acentuó 
y culminó con el derrocamiento de PerÓn en sep- 
tiembre de 1955. 

Golpe de Estado y democracia 

En la historia de las luchas democráticas latmoame- 
ricanas, siempre ha estado presente la sombra del 
golpe de Estado, de tal modo que ha influido en el 
curso de las aspiraciones populares, en el enfrenta- 
miento de clases y de sectores de clase. Paraanalizar 
el papel que ha jugado el golpe de Estado en la lu- 
cha política del continente, es necesario ubicarlo 
en la dificultad que'ha encontrado la clase domi- 
nante para construir su hegemonía. 

La burguesía latinoamericana nació al amparo 
de las actividades económicas de la oligarquía, de 
los centros agrícola6 o extractivos, de los peculados 
que se hacían a expensas de los productos de expor- 
tación. Limitada por un mercado interno reducido, 
y dependiente del monto de divisa8 para poder 
importar, la burguesía en la mayor parte de los paí- 
ses latinoamericanos no pudo acabar con el poder 
político de la oligarquía. Para desarrollar el sistema 
capitalista y reproducirse como clase, la burguesía 
ha debido pagar una alta cuota de poder a sus alia- 
dos de coyuntura y a los sectores a ella subordinados. 
Además, el sistema imperialista y la dependencia 
del mercado exterior han sido una característica 
constante en las relaciones políticas y económicas 
de cada país. 

Este tipo de formación de la burguesía deter- 
mina la ausencia de un sector de clase que ejerza el 
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monopolio del poder, determina que no se hayan 
podido crear mecanismos estables de negociación 
entre los miembros de la clase dominante, ni formas 
de control duraderas de las clases dominadas. El 
consenso sobre los objetivos y logros de la clase 
que domina no ha sido extendido sino a una parte 
mínima de la sociedad. Cuando las clases populares 
se organizaron para luchar por objetivos democráti- 
cos, esta situación se agudiza, evidencia la debilidad 
de las vías consensuales y da cabida a la solución de 
fuerza. El papel tutelar que ejercen las fuerzas ar- 
madas en la mayor parte de los países latinoameri- 
canos, se sustenta en la ausencia de hegemonía. 

De alguna manera, la ocurrencia de golpes de 
Estado expresa la incapacidad del sector gobeman- 
te para controlar ai resto de las fuerzas sociales por 
la vía del consentimiento; igualmente, expresa la 
no operatividad de los canales de negociación, de 
los mecanismos de poder. De las instituciones del 
Estado, el establecimento armado es el que tiene 
mayor cohesión, disciplina (para ser movilizado), 
de ahí que intervenga cuando quienes gobiernan no 
pueden contener el desbordamiento social, o cuan- 
do su base de legitimidad se resquebraja.' 

La opción de la intervención militar introduce 
una precisión sobre losmiembros del establecimien- 
to armado: los militares son parte de una doble 
posición; de un lado están ligados a intereses y pro- 
yectos de clase que pertenecen a las diferentes clases 
y / o  sectores de clase (dominantes, sectores medios 
y en aigunos casos a los populares), pero por otra 

' ' En esta reflexión abordamos sólo el análisis del 
golpe de E.tndo contemporáneo, que es aquél que surge du- 
rante la crisis de las repúblicas oligárquicas, en un contexto 
de ampliación de la base de participación política y de 
movilización y organización de las clases populares. 
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parte comparten la fidelidad a su institución, el 
espíritu de cuerpo y los valores que les son trans- 
mitidos. Este rasgo y el hecho de que no estén iiga- 
dos directamente a la producción, los caracteriza 
como una categoría social, no como la suma de las 
clam sociales de que proviene cada uno de sus 
miembros.' 

La dificultad principal que reviste la reflexión 
sobre el golpe de Estado, es que éste es un hecho 
técnico que enmascara diferentes opciones políti- 
cas, de ahí que la interrogante a responder en el 
análisis de los golpes sea: ¿A cuáles intereses favo- 
rece? En el examen de las destituciones hay que 
distinguir entre los objetivos inmediatos de un sec- 
tor de clase y los fines estratégicos, es decir, aqué- 
llos que sin favorecer en lo inmediato a una fracción 
de la clase dominante, sirven a la conservación del 
mismo orden de relaciones económicas y sociales. 
Cumplen tareas de la burguesía cuando ésta no cuen- 
ta con los medios y la organización para implemen- 
tar y dirigir proyectos económicos y políticos; ge- 
neralmente implican alianzas con otros sectores de 
clase. 

En los enfrentamientos que han involucrado 
nuevos proyectos económicos y políticos, y en las 
luchas por objetivos democráticos de los sectores 
populares, los fines golpistas se han expresado en 
dos grandes vertientes: restauradores y con objeti- 
vos nacionai reformistas.' 

Ch.. Carranza. Estado de excepción y fuenas or- 
madas en Américn Latina. Siglo XXi, México, 1978, pp. 
43-44. ' Además de estos dos tipos de golpes, se ban dado 
otros que revisten rasgos distintos, para un análisis más de- 
tallado, cfr. Gordon, Sara. Cronoiogía de cambwsde poder 
en América Latina, tesis de licenciatura. UNAM, México, 
1979. 
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Golpes de Estado restauredores: Implican 
defensa del status quo, del orden de relaciones eco- 
nómicas, políticas y sociales establecido. Histórica- 
mente, distinguimos dos subtipos en esta clase de 
golpes: 

a) Cuando después de una larga dictadura, que 
la lucha y alianza del pueblo con otros sec. 
tores ha derrocado, los altos mandos milita- 
res se hacen carko del gobierno paraimpedir 
el desbordamiento del control político :y 
social. Los guardianes del orden intervienein 
para evitar que se ensayeun proyedo distini- 
to -generaimente de un nuevo sector dse 
c l a s e  y optan abiertamente por tratar d’e 
contener las reformas y mantener vigentes 
los programas sustentados por la adrninici- 
tración ca’da. Este tipo de golpes ha ocurn- 
do sobre todo en la década de los ~ O ’ S ,  en 
países donde subsistían regímenes dictato- 
riales tradicionales, que prohibían el juego 
de partidos y la fundación de organizacio- 
nes gremiales. Las argucias del poder se 
manifestaron en forma transparente cuando 
Ubico, presidente de Guatemala (1931- 
1944) y Hemández Martínez, presidente de 
El Salvador (1931-1944) fueron obligados 
a renunciar por movilizaciones populares y 
huelga general. Ambos dejaron el cargo en 
manos de los altos mandos militares, com- 
prometidos con la dictadura. 

b) El segundo subtipo de golpe restaurador es 
aquél que dan losaltos mandos pro-oligárqui- 
cos del ejército, después del fracaso de una 
experiencia democratizadora, en la que a? 
han hecho intentos por poner en marcha 
nuevos proyectos económicos y políticos, 

generalmente encabezados por sectores me- 
dios y que contienen demandas populares. 
Esto sucedió al gobierno que encabezaba 
H. Irigoyen (1928-1930) en Argentina. La 
renuncia de Irigoyen no hie 6610 resultado 
de un ‘‘putsch’’ militar, ya que las con- 
diciones creadas por la crisis económica de 
1929 alentaron la movilización de sectores 
medios y de trabajadores que inicialmente 
habían apoyado a Irigoyen. Esto hieasí por 
las medidas antipopulares y represivas, 
por el abandono de los objetivos democrá- 
ticos con los que al principio se había com- 
prometido iriioyen. El movimiento opositor 
de base fue capitalizado por la alianza con- 
servadores-altos mandos militares pro-oli- 
gárquicos que dirigía el Gral. Unburu. 

Una modalidad que inaugura el golpe brasile- 
ño de 1964 son los regímenes militaristas que pro- 
ponen y sientan las bases para un nuevo tipo de 
organización claramente corporativa de la sociedad. 
La nueva etapa en la acumulación del sistema capi- 
talista ocurrida en la década de los sesentas trae 
consigo mayores requerimientos de extracción de 
plusvalía de los trabajadores; la agudización de la 
lucha de clases que de esta mutación se deriva, ha 
propiciado una mayor organización y combativi- 
dad de los trabajadores, campesinos y sectores 
medios, entre ellos el estudiantado. Paralelamente, 
la burguesía aliada a las compañías extranjeras, la 
oligarquía y los sectores medios pro-imperiaiiitas 
subordinados, imponen su dominación a través 
de la represión sangrienta y ensayan abiertamente 
nuevas maneras de ordenamiento político y social, 
que impidan la posibilidad de la protesta y la estruc- 
turación independiente de los sectores populares. 
Los golpes ocurridos en Bolivia, 1971, y Uruguay y 
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Chile en 1973, obedecen al mismo impulso antipo- 
pula. 

Golpes de Estado con objetivos 
nacionales reformistas 

Este tipo de golpes se dan como respuesta a la crisis 
económica. Los autores son oficiales militares que 
recogen l as  demandaa o establecen alianzas con sec- 
tores populares, con sectores medios y con las frac- 
ciones más dinámicas de la burguesía naciente o en 
ascenso. Los puntos fundamentales del proyecto 
político que se esfuerzan en implementar son: de- 
fensa de los recursos naturales frente al imperialis- 
mo, control estatal de las principales fuentes de 
recursos naturaies ylo financieros, promoción del 
desarrollo industrial a través de la eliminación de 
trabas y emisión de disposiciones que alientan la 
inversión productiva; legislación laboral que favore- 
ce a los trabajadores a la vez que amplia el mercado 
interno. En dgunos cams impulsan la distribución 
de la tierra, aunque no alteran la estructura de la 
propiedad. 

En la práctica estos intentos nacionalLstas re- 
formistas han sido derrotados por los representan- 
tes de la oligarquía, ya que plantean reformas de 
una manera vertical y evitan la movilización popu- 
lar para afianzar las modificaciones instituidas. 
Pronto las condiciones de crisis económica producen 
protestas populares que son reprimidas. Así, estos 
regímenes se aísian de su base de apoyo y allanan el 
camino para su destitución o para modificar el con- 
tendo de sus proyectos políticos. Este tipo de gol- 
pes expresan ensayos de absorción de las demandas 
de democracia social, ya que defienden medidas 
que son aspiraciones populares, tales como la defen- 
sa de los recums naturales. Ejemplos de golpes de 
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Estado que instauran gobiernos reformistas, son los 
del periodo 1936-1939 en Bolivia, etapa en que 
los militares nacionalistas intentan modificaciones 
para reorientar el desarrollo boliviano. 

A partir de los anos sesentas se ha expresado 
una nueva modalidad de los golpes de Estado refor- 
mistas. La diferenaia con los golpes reformistas de 
los años treintas, estaría dada por las nuevas rela- 
ciones internas (de clases), y por la nueva correla- 
ción de fuerzas del capitalismo. Los autores de los 
golpes reformistas a partir de la década de los se- 
sentas tienen un proyecto político de reorganización 
de la sociedad; plantean que la fortaleza del Estado 
es un requisito fundamental para la consecusión de 
las reformas. Los cambios que promueven tienden 
a acabar con los residuos ancestrales de las relacio- 
nes de producción en el campo y a desarticular el 
poder de los grupos oligárquicos. Paralelamente, 
emprenden una política de defensa de los recursos 
naturales y adscriben a su país a organismos inter- 
nacionales que buscan replantear las relaciones con 
las grandes potencias. Todos estos rasgos están pre- 
sididos por el verticaliismo político y por el rechazo 
de la movilización popular. Sin embargo, no cance- 
lan totalmente el juego político democrático a nivel 
de la sociedad. Los golpes de Estado ocurridos en 
Perú en 1968, en Panamá en 1968 y en Ecuador en 
1972, se inscriben en esta orientación. 

Conclusiones 

De las reflexiones expuestas a lo largo de este ensa- 
yo, se desprenden las Sjguientes consideraciones: 

El  ejercicio de las reglas del juego demoliberal, 
sólo ha sido posible en aquellos países en que la 
estructura productiva ha permitido una vinculación 
poco conflictiva de los intereses económicos de las 
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clases dominantes en la etapa de integración y con- 
solidación de las repúblicas oligárquicas. Cuando 
además, en esta etapa, el proyecto de dominaci6n 
excluye de la participación política a importantes 
sectores subordinados de la estructura social. 

La democracia social implica sobre todo aspi- 
raciones, objetivos que impulsan a los sectore8 
populares a luchar y organizarse. El carácter de estiis 
luchas ha sido aislado, desintegrado; el aislamient.o 
de estas luchas tiene su origen en la coexistencia cle 
modos de producción diversos y en la organización 
social para la producción, que dificulta la organiza- 
ción y cohesión populares. Los intereses comunos 
no aparecen nítidos; el enemigo no se presenis 
dibujado con claridad; la sociedad aparece atrave- 
sada por luchas entre clases y sectores de clase. 
Respecto al carácter de estas luchas, es interesante 
seiialar que tanto en Cuba como en Nicaragua, el 
pueblo ha tenido el nombre del enemigo: BatMia, 
Somoza, y en ambos ha tnunfado. 

En aquellos países donde la penetración e in- 
tervención de potencias ha sido clara y abierta, la 
conciencia anti-imperialista entá arraigada entre las 
masas populares y configura luchas democráticas. 

El punto nodal de la alianza de clases y secto- 
res de clase en la lucha política, reside en los com- 

bates por la ampliación de la participación pública, 
por la vigencia de derechos civiles, por derechos 
económicos y sociales. 

La crisis de hegemonía, la creciente penetra- 
ción del capital extranjero y la dificultad para que 
los sectores burgueses y medios puedan implemen- 
tar proyectos propios, salvo en México, hadetermi- 
nado que las demandas populares Sólo se hayan 
integrado de manera parcial. 

En las alianzas por objetivos democráticos, se 
inscribe el papel que han jugado los golpes de Esta- 
do nacional reformistas. 

Los objetivos democráticos de las masas y sec- 
tores popularesse han expresado fundamentalmente 
como luchas, como ya io hemos mencionado. For- 
man parte de las tareas que las clases dominantes 
no pudieron completar. Por esta razón, pennane- 
cen como metas por cumplir, susceptibles de ser 
incorporadas a proyectos políticos alternativos. 

El golpe de Estado ha jugado un doble papel: 
a favor de la integración parcial de las demandas 
sociales, pero con características de verticalismo 
político, o bien de rechazo a las aspiraciones orga- 
nizativas del pueblo. En el primer caso se trata de 
golpes de Estado nacional reformistas; en el segun- 
do, de golpes restauradores. FQ 
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